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7 de julio de 2024 
 Domingo 140 del Tiempo Ordinario 
Cuando me habló, el Espíritu entró en mí y me mantuvo de pie para que pudiera escuchar al que me 
hablaba.  Me dijo: “Hijo del hombre, yo te envío...”  Ezequiel 2:2-3 
 
Dios tiene un plan para cada uno de nosotros.  Nos llama a hacer algo por Él.  Sin embargo, no nos deja 
de nuestra cuenta para resolverlo.  Él nos da los recursos que necesitamos para hacer Su obra.  ¿Estás 
escuchando el llamado de Dios?  Cuando lo escuchas, ¿te levantas y vas a hacer el trabajo que Él te ha 
pedido?  No tengas miedo, Dios no llama a los que están equipados, Él equipa a los que llama.  
Responde a su llamado. 
 
14 de julio de 2024 
Domingo 150 del Tiempo Ordinario 
“Les ordenó que no llevaran nada para el camino: ni pan, ni bolsa, ni dinero en el cinturón, sino solo un 
cayado.” MARCOS 6:8  
 
Imagine que solo lleva un cayado cuando va de viaje.  Los apóstoles debían realmente confiar en el 
cuidado providencial de Dios.  Piense en todas las cosas materiales “sin las que no podemos vivir” en el 
mundo actual.  Hacemos nuestro viaje por la vida más difícil por todo el equipaje material que 
arrastramos.  Poner a Dios en primer lugar en todo, y a nuestro dinero y posesiones en segundo lugar 
nos da libertad porque no nos transformamos en “esclavos” de querer adquirir más cosas. 
 
21 de julio de 2024 
Domingo 160 del Tiempo Ordinario 
  “Jesús les dijo: Vengan conmigo ustedes solos a un lugar apartado y descansen un poco.” MARCOS 6:31 
 
¿Pasa tiempo, cada dia, solo y en silencio escuchando como Dios lo llama?  Si no es así, está perdiendo 
una maravillosa oportunidad para desarrollar una relación más personal con Él.  A menos que hablemos, 
y más importante, que escuchemos a Dios cada dia ¿cómo sabremos que Él nos llama?  Considere hacer 
un retiro este año, pasar algún tiempo “a solas” con Dios. 
 
28 de julio de 2024 
Domingo 170 del Tiempo Ordinario 
“Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero ¿qué es esto para 
tantos?”  JUAN 6:9 
 
El milagro de los Panes y los Peces lleva dos mensajes importantes.  El primero, que no importa que tan 
poco tenemos, siempre tenemos suficiente para compartir.  El segundo, Cristo puede tomar nuestros 
humildes dones y hacer grandes cosas con ellos, solo tenemos que estar dispuestos a permitírselo.  
Nada es imposible con Dios.  Todos nuestros dones grandes o pequeños nos han sido dados por una 
razón.  ¡Ningún don es demasiado pequeño o insignificante! 
  
 



 
 
4 de agosto de 2024 
Domingo 180 del Tiempo Ordinario 
“Cada día, el pueblo irá y recogerá sólo lo necesario para ese día. De esta manera los pondré a prueba 
para saber si realmente obedecen mis leyes.” ÉXODO 16:4 
 
Cuando los israelitas recogían más de su porción diaria de maná, el excedente se pudría y se llenaba de 
gusanos.  De la misma forma en nuestros días, la autosuficiencia, el orgullo y el ego nos llevan al 
acaparamiento y al excedente excesivo de bienes y dinero.  Vivir un estilo de vida de corresponsabilidad 
nos ayuda a discernir nuestros “deseos” de nuestras “necesidades”. Vivir un estilo de vida agradecido y 
generoso nos recuerda que Dios proveerá todo lo que necesitamos y que tenemos mucho para 
compartir. 
 
11 de agosto de 2024 
Domingo 190 del Tiempo Ordinario 
“Levantate y come porque te espera un largo viaje!” 1 REYES 19:7 
 
Dios sabe que comprometerse con un estilo de vida de corresponsabilidad es difícil.  Sin embargo, no 
estamos diseñados para hacerlo por nosotros mismos, necesitamos la ayuda de Dios.  Afortunadamente, 
Dios nos dio el mayor de los dones, Su hijo, Jesús.  A través del don de la Eucaristía, unimos nuestro 
sacrificio al de Jesús para hacer la voluntad de Dios, Nuestro Padre.  Recibimos la fortaleza y el coraje 
para ser Sus discípulos misioneros.   
 
18 de agosto de 2024  
Domingo 200 del Tiempo Ordinario 
“Cualquiera que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.” Juan 6:56 
 
Esta línea de la Sagrada Escritura es la que al final separa a los Católicos de nuestros hermanos 
Protestantes.  Jesús está realmente presente en el pan y el vino que se consagran en la Santa Misa. 
Consumimos realmente su cuerpo y su sangre.  Ese es el don más grande que podemos recibir.  La 
Eucaristía nos muestra cuan grande es el amor de Jesús por nosotros. 
  
25 de agosto de 2024 
Domingo 210 del Tiempo Ordinario 
“Y si no les parece bien servir al Señor, escojan hoy a quién han de servir... Por mi parte mi familia y yo, 
serviremos al Señor.” JOSUÉ 24:15 
 
Cuando nos comprometemos a servir al Señor, nos convertimos en discípulos en el trabajo del Señor.  
Un discípulo es una persona que pasa el tiempo en oración cada dia, participa con alegría en obras de 
caridad y apoya generosamente su parroquia y la misión de la Iglesia. Si decimos que servimos a Dios, 
nuestras palabras y acciones deben reflejar el mensaje del Evangelio a los demás. 
 
 
 
 
 
 



 
 
1 de septiembre de 2024 
Domingo 220 del Tiempo Ordinario 
“Pongan en práctica la palabra y no se limiten a sólo escucharla…”  Santiago 1:22 
 
Es fácil entender la definición de corresponsabilidad – es vivir una vida agradecida y generosa.  ¡La parte 
difícil es hacerlo!  ¿Cόmo reflejan sus palabras y sus acciones la palabra de Dios?  ¿Comparte 
diariamente con Dios su tiempo en oración?   ¿Utiliza su talento para ayudar a los necesitados sin 
esperar nada a cambio?  ¿Eres generoso con tus recursos financieros?  Si no es así, ¿qué estas 
esperando? 
 
8 de septiembre de 2024 
Domingo 230 del Tiempo Ordinario 

“¿No ha elegido Dios los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe, y herederos del Reino que 
prometió a los que le aman?”   SANTIAGO 2:5 
 
¿Qué es más importante -ser rico en la fe o rico en posesiones?  La sociedad nos dice que las posesiones 
son lo más importante.  Dios nos enseña una lección diferente.  Cuando somos ricos en la fe, 
mantenemos a Dios en primer lugar y experimentamos la verdadera alegría y la paz.  Cuando ponemos 
las posesiones en primer lugar, pronto nos damos cuenta de que nunca tendremos suficiente y la 
felicidad es pasajera.  Cuando ponemos la fe por encima de las posesiones nos damos cuenta de que 
realmente es mejor dar que recibir. 
 
15 de septiembre de 2024 
Domingo 240 del Tiempo Ordinario 
“Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga.” MARCOS 8:34 
 
Vivir un estilo de vida de corresponsabilidad significa que no solo seré responsable por mi propia vida, 
sino también de la vida de los demás.  Nos damos cuenta de que nuestros dones no fueron dispuestos 
para nosotros mismos, sino más bien para compartirlos con otros.  “Cargar mi cruz” quiere decir hacer 
las cosas cuando alguien más las necesita y no cuando es conveniente para mí. 
 
22 de septiembre de 2024 
Domingo de Concientización de la Corresponsabilidad en la Arquidiócesis de Saint Louis 
Domingo 250 del Tiempo Ordinario 
“Si alguno quiere ser el primero, colóquese en último lugar y hágase servidor de todos.” MARCOS 9:35 
 
Jesús nos enseña que fuimos llamados a amarnos los unos a los otros.  El amor implica sacrificio.  
Sacrificio es una palabra de las muchas que no nos gusta oír.  Pensamos que significa que debemos 
renunciar a algo que queremos.  Sin embargo, el significado literal de sacrificio es “santificar”, viene de 
las palabras: “sacer”, sagrado y “facere”, hacer.   En otras palabras, cuando sacrificamos algo, 
santificamos nuestras vidas al compartir nuestros dones en el servicio de Dios. 
 
 
 
 



29 de septiembre de 2024 
Domingo 260 del Tiempo Ordinario 
“Cualquiera que les dé un vaso de agua en mi nombre, por ser ustedes de Cristo, no perderá su 
recompensa.”  MARCOS 9:41 
 
Somos hechos a imagen y semejanza de Dios.  Tenemos la tendencia a olvidar eso.  Cuando miramos a 
otros, ¿ves la cara de Jesús en ellos?  Cuando otros te miran, ¿ven en ti la cara de Jesús?  Cuando nos 
damos cuenta de que todas las vidas son importantes para Dios, entonces son más fáciles la generosidad 
y el agradecimiento.  ¿Por qué?  ¡Porque es así como estamos hechos!  Somos un solo Cuerpo en Cristo; 
cuando uno de nosotros sufre, todos sentimos el dolor. 
 


